
COMO A PABLO, SEÑOR 

Llámame para tu Reino. 

Tírame de mis equivocaciones y orgullo. 

Apártame de los caminos peligrosos. 

COMO A PABLO, SEÑOR 

 

 Ayúdame a cambiar a mejor. 

 Ayúdame a cambiar para Ti. 

 Ayúdame a servirte con todo mi corazón. 

 COMO A PABLO, SEÑOR 

 
  Dame fuerza para defenderte. 

  Dame valor para pregonarte. 

  Dame ilusión para hablar de Ti. 

  Dame valentía para no echarme atrás. 

  COMO A PABLO, SEÑOR 

 
   Hazme desprendido. 

   Hazme valiente y decidido. 

   Hazme entusiasta del Evangelio. 

   COMO A PABLO, SEÑOR 

Avisos 
 

✓ Lunes 22 a las 18:30 h “Encuentro de Vida” en Cáritas Sierra, para todos los 
voluntarios (agentes de pastoral de Cáritas) que quieran compartir experien-
cias de Fe y Vida. 

 

✓ Lunes 22 y martes 23, a las horas de catequesis de sus hijos hay “caFEquesis” 
para los padres. CaFEquesis es continuar compartiendo Vida y Fe con otros 
padres/madres que, como tú, tienen a sus hijos en catequesis. 
 
✓ Martes 23 a las 19:45 h: curso de formación  litúrgica 

 

✓ Martes 23 a las 20 h convocamos a todas las personas que puedan ayu-
darnos como agentes de pastoral (voluntarios de Cáritas). Es muy impor-
tante que se tengan conocimientos de informática a nivel de usuario.. 

ORACIÓN 

REFLEXIÓN 
Jesús se retira a Galilea y comienza su ministerio. Se cierra el ciclo de 
Juan y se abre el tiempo de Jesús; se aleja de Jerusalén y se acerca a la 
tierra de los gentiles; se termina el anuncio de amenazas y condenas y 
comienza el tiempo del Reino, como Buena Noticia. Su mensaje es la 
conversión. Las tres lecturas de hoy repiten la misma temática y nos 
trasmiten un carácter de urgencia: «Dentro de cuarenta días Nínive 
será destruida», nos dice la primera lec-
tura. San Pablo dice a los corintios: «El 
momento es apremiante», y el evangelio 
recalca: «Se ha cumplido el plazo, con-
vertíos». La construcción del Reino pide 
conversión y fe. La conversión es apertu-
ra a Dios y a los hermanos. El anuncio de 
la Buena Noticia incluye el llamamiento 
de los primeros discípulos. Jesús pasa 
junto a un grupo de pescadores y les dice 
que le sigan. Su modo de proceder choca 
un poco. Les dice una palabra: 
«Seguidme», y comienza una aventura 
para aquellos hombres que siguen a un 
desconocido. No nos interesa la crónica 
de unos hechos, sino los rasgos esenciales 
del discipulado cristiano, que acentúa el evangelista. El seguimiento a 
Jesús es la respuesta a la llamada. Es él quien llama, y llama a quien 
quiere. Ser discípulo significa seguir a Jesús, estar con él y compartir 
su estilo de vida, conocerle y dedicarse al anuncio del Evangelio. Jesús 
les dice que serán pescadores de hombres. El seguimiento de Jesús no 
admite condiciones; implica disponibilidad y capacidad de renuncia.  
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PRIMERA LECTURA  

 
Lectura de la profecía de Jonás (3, 1-5. 10)  

  
Los ninivitas habían abandonado el mal camino  

 
El Señor dirigió la palabra a Jonás: 
«Ponte en marcha y ve a la gran ciudad de Nínive; allí les anunciarás el men-
saje que yo te comunicaré» 
Jonás se puso en marcha hacia Nínive, siguiendo la orden del Señor. Nínive 
era una ciudad inmensa, hacían falta tres días para recorrerla. Jonás empezó a 
recorrer la ciudad el primer día, proclamando: 
«Dentro de cuarenta días Nínive será arrasada». 
Los ninivitas creyeron en Dios; proclamaron un ayuno y se vistieron con ru-
do sayal, desde el más importante al menor. 
Vio Dios su comportamiento, cómo habían abandonado el mal camino, y se 
arrepintió de la desgracia que había determinado enviarles. Así que no la eje-
cutó. 

  
Palabra de Dios. 

 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9  
 

R/. Señor, enséñame tus caminos.  

Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/ 

Recuerda, Señor, que tu ternura  
y tu misericordia son eternas;  
acuérdate de mí con misericordia,  
por tu bondad, Señor. R/ 

El Maestro no violenta a las personas, les pide que pongan todo lo que son y 
saben al servicio del Reino. A partir de esta llamada, Jesús aparece siempre 
acompañado de sus discípulos. Jesús, también hoy, pasa por la orilla de 
nuestro mar en búsqueda de nuevos colaboradores, para que, convertidos y 
creyentes, extiendan su Reino. Les confía la misión de construir una socie-
dad fundamentada en el Evangelio y en la paz, en la justicia y en la fraterni-
dad entre todos los hombres. 

El Señor es bueno y es recto,  
y enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con rectitud,  
enseña su camino a los humildes. R/ 

 
SEGUNDA LECTURA  

  
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios 

 (7, 29-31)  
   

La representación de este mundo se termina. 
 
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. 
Queda como solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; 
los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no se ale-
graran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mun-
do, como si no disfrutaran de él: porque la representación de este mundo se 
termina. 

Palabra de Dios. 
   

 
ALELUYA Mc 1,15. 

  
Está cerca el reino de Dios:  

convertíos y creed en el Evangelio.  
 

EVANGELIO SEGÚN San Marcos (1,14-20) 
 

Convertíos y creed en el Evangelio. 
 
Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 
Evangelio de Dios; decía: 
«Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed 
en el Evangelio». 
Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de Si-
món, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. 
Jesús les dijo: 
«Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, 
que estaban en la barca repasando las redes. A continuación los llamó, deja-
ron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon en pos 
de él. 

Palabra del Señor. 


